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			Para Mary Williams, la mujer que inspiró a la abuela de Gabriel. Eres tan buena y cariñosa como ella. 
Me enseñaste a ver el lado bueno de las cosas, abuela, y ahora puedo hacer lo mismo a través de mis historias.
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CAPÍTULO UNO

			Era la 01:32 de la madrugada y Gabriel Avery necesitaba a sus amigos.

			Se encontraba solo, sentado sobre la gárgola más fea de las cuatro que asomaban de la fachada de piedra gris de la mansión Mercier. De hecho, la soledad lo había acompañado durante todo el verano. En ese tiempo, había vaciado bolsillos en los pueblos aledaños para luego fingir que encontraba la cartera o el móvil en el suelo y devolvérselo a su propietario. Se había colado en casas a lo largo y ancho de Torbridge, pero sin robar nada. Solo lo hacía para poner a prueba sus habilidades. Había memorizado libros repletos con todos los trucos de manos imaginables. Había aprendido italiano para comunicarse mejor con Amira. Cuando Harry y la abuela no necesitaban su ayuda en la cafetería, a eso fue a lo que se dedicó durante todo el verano. A practicar. Porque, a pesar de sus promesas, Penélope Crook nunca fue a visitarlo.

			Gabriel solo tuvo noticias de su compañera de correrías en una ocasión, bajo la apariencia de un diminuto paquete marrón que llegó al buzón una semana antes. En su interior, encontró una memoria USB ­fabricada con nácar y una nota que decía:

			DE NADA. P. ¯\_(º≈º)_/¯

			Al lado, había una extraña carita ceñuda confeccionada con unos y ceros.

			Esa memoria USB era la razón por la que Gabriel se encontraba encaramado ahora sobre el cuerpo cubierto de musgo de ese espantajo de piedra, rodeado por una densa niebla en todas direcciones. Los Mercier al fin habían reforzado sus medidas de seguridad después del incidente acuático de la Navidad anterior, así que Gabriel tuvo que esperar a una noche sin luna para entrar en acción. Y aunque la niebla significaba que las cámaras de seguridad no tendrían ninguna oportunidad de detectarlo, también conllevaba que Gabriel no podía ver tres en un burro. Lo cual significaba a su vez que la escalada le llevó el doble del tiempo previsto.

			Gabriel salió de su ensimismamiento e inspiró hondo. Aún era agosto, así que el aire era cálido, húmedo y sofocante. Pero eso también tenía sus ventajas.

			«Habrán dejado abierta la ventana del baño del piso de arriba».

			Sonrió, se secó el sudor de la cara y se deslizó sobre la gárgola.

			Los Mercier habían cometido la imprudencia de poner alarmas solo en las ventanas del primer y el segundo piso, pero no en las de la planta más alta. «¿Quién podría subir trepando hasta allí?», replicó Edmond Mercier cuando la empresa de seguridad mencionó ese detalle. Así pues, para ahorrar dinero, el patriarca de la familia Mercier dejó una brecha en su defensa. Un punto débil que Gabriel, que estuvo espiando junto a la verja en aquel momento, escuchó y ahora estaba decidido a aprovechar.

			Se asomó desde lo alto de la gárgola hacia el lugar donde sabía que estaba la ventana, aunque no podía verla a causa de la niebla. Una capa de hiedra se extendía sobre la mansión desde el suelo, gruesa y frondosa. «Amira podría trepar por aquí en segundos», pensó Gabriel. Pero él pesaba más y no tenía tantas dotes para la escalada. Aun así…

			Alargó un brazo, agarró una rama gruesa y tiró. La rama no cedió.

			«Bien —﻿pensó﻿—, aguantará».

			Comenzó a trepar, alargando las manos y aferrándose a todo aquello que fuera lo bastante grueso para sujetarlo. Ascendió a través de la fachada, la humedad calaba en su ropa y le cubría el rostro. No le vendría mal una de las ocurrencias de Ade y Ede. Incluso un comentario sarcástico por parte de Penélope. Cualquier cosa por parte de su banda de Crookhaven que le permitiera distraerse frente a…

			Rozó un cristal con las yemas de los dedos. Achicó los ojos. Después sonrió.

			La ventana del piso superior estaba abierta por un resquicio. Gabriel introdujo un dedo y poco a poco, sin hacer ruido, la abrió del todo. Se agarró al marco de la ventana con la otra mano y se asomó a la habitación a oscuras.

			«Está vacía —﻿pensó﻿—. Ahora solo tengo que…».

			La puerta del baño se abrió y una luz cegadora inundó la habitación. Gabriel se escondió y se aferró con fuerza a las gruesas ramas de hiedra que había debajo de la ventana.

			—No —﻿susurró una voz dentro del cuarto de baño﻿—. No. No quiero oírte decir eso, Grieves. Lo que quiero saber es qué se llevó… ¿Aún no lo sabes? ¡Pues averígualo!

			Algo duro —﻿un móvil, supuso Gabriel﻿— se estampó contra el alféizar. Edmond Mercier, pues esa era su voz, soltó un improperio y empezó a pasearse por la habitación, mascullando entre dientes.

			—Ya sabía yo que había algo raro en él… ¿Cómo han podido ser tan estúpidos?… Los encontraré, claro que sí… ¿Se creen que pueden hacerme esto a mí?

			El sonido de sus pasos se ralentizó y Mercier soltó un largo suspiro. Durante un rato, lo único que pudo oír Gabriel fueron los latidos de su corazón. Y luego:

			—¿Quién se ha dejado abierta esa ventana?

			Gabriel se quedó paralizado bajo el alféizar, con los ojos cerrados y el aliento contenido.

			El suelo crujió cuando Mercier se acercó un paso. Después otro.

			El móvil de Mercier vibró y Gabriel estuvo a punto de soltarse de la hiedra. Entonces se aferró con más fuerza, con el rostro fruncido a causa del esfuerzo y mojado a causa de la niebla y el sudor.

			En el interior, Mercier recogió el móvil y susurró de malas maneras:

			—¿Qué pasa, Grieves? —﻿Una pausa﻿—. Habla más despacio, ¿quieres? Deja que regrese a mi despacho antes de que empieces a balbucear.

			La luz se apagó y el baño se quedó en silencio.

			Gabriel tomó aliento y miró arriba. La ventana seguía entreabierta, apenas por un resquicio, así que tras esperar un rato para confirmar que Mercier no volvía, la abrió y se encaramó a través de ella, para luego aterrizar con suavidad sobre el suelo de madera. Se secó el rostro con la manga y miró por la ventana. Desde allí no se veía el suelo. Nadie podría haberlo visto trepar entre tanta niebla.

			Atravesó la habitación, giró el picaporte y abrió la puerta un par de centímetros. Una luz suave emanaba desde el segundo piso. Lo cual era una mala noticia, porque precisamente era allí adonde necesitaba ir.

			Sacó la memoria USB que le había enviado Pe­nélope. Cuando revisó por primera vez su contenido, parecía tratarse de los acuerdos financieros de una empresa llamada Spire SL. Pero las cifras no concordaban. O eso decía Penélope. Le había dejado un mensaje en vídeo dentro de la memoria, breve y directo al grano, donde le decía que la directora adjunta de la escuela, Whisper, había estado investigando a Spire SL durante mucho tiempo, y que él, Gabriel, podría tener un interés especial en la tercera carpeta, llamada «Donantes».

			Y tenía razón, porque el principal donante de esa empresa, a todas luces corrupta, correspondía a un nombre que Gabriel conocía de sobra: Mercier & Cía.

			Pero las pruebas de irregularidades financieras que había encontrado Whisper no eran suficientes para hacer caer a los Mercier, así que querían más. Y por eso Gabriel estaba de regreso en ese cuarto de baño que le había producido incontables pesadillas. Derribar a la familia que dejó a su abuela en la calle mientras Gabriel estaba ausente sería la guinda de un pastel particularmente dulce.

			Unos susurros furiosos se extendieron por toda la casa. «¿Estará al corriente de la investigación de Whisper?», pensó Gabriel. No, Mercier había dicho: «Ya sabía yo que había algo raro en él…».

			Gabriel avanzó de puntillas hacia la barandilla de las escaleras y se asomó. Se veía luz por debajo de la puerta del despacho. Mala señal. Necesitaba entrar en esa habitación y, para ello, Mercier tendría que estar fuera.

			Gabriel sonrió. «Distracción en marcha».

			Volvió a escabullirse dentro del baño y se puso a buscar algo que fuera lo bastante ligero para lo que tenía en mente… Un bote de desodorante casi vacío. Perfecto. Lo colocó encima del alféizar, peligrosamente cerca del borde, donde hasta la más suave de las brisas lo volcaría sobre las baldosas del suelo, después abrió la ventana un pelín más. Salió de puntillas por la puerta, se encaramó al robusto pasamanos y se deslizó lentamente hacia el segundo piso.

			«Es preferible esta opción a esos escalones que crujen tanto», pensó mientras se sumía entre las sombras, al lado de una estatua de mármol a tamaño real de la diosa romana Fortuna. (Gabriel solo sabía quién era porque lo buscó en Google después de haberla limpiado con tanta saña que le astilló el meñique).

			Luego esperó.

			Pasaron diez minutos y no ocurrió nada. Gabriel frunció el ceño. «Aunque apenas haga viento esta noche, pensaba que…».

			Con un traqueteo, el bote de desodorante cayó al suelo y los murmullos cesaron de repente en el interior del despacho. Y luego:

			—Cállate. He oído algo… Sí, dentro de la casa. —﻿Una pausa﻿—. No, no avises a seguridad. ¿No recuerdas el sablazo que me pegaron la última vez que llamamos por una falsa alarma? Iré a echar un vistazo. Pero tú… —﻿A Mercier le tembló la voz﻿—. Mantente a la escucha.

			La puerta del despacho se abrió sin hacer ruido y aparecieron un par de zapatos relucientes. Gabriel se asomó desde un lateral de la estatua. Mercier apuntó con sus ojillos grises hacia el tercer piso y ladeó la cabeza, como si estuviera aguzando el oído. Al no escuchar nada, empezó a subir lentamente por los escalones que crujían. En cuanto desapareció, Gabriel salió de su escondite y se coló en el despacho.

			En el interior olía a libros viejos y sudor reciente, pero Gabriel estaba más concentrado en lo que podía ver. Estanterías a un lado y el espejo más grande que había visto en su vida al otro, lo que provocó que Gabriel, que se encontraba en el centro de la habitación, se sintiera como si estuviera rodeado de libros. Un poco como en la biblioteca de Crookhaven…

			«Concéntrate», se dijo y se acercó con sigilo al ordenador, que estaba encendido, pero era una antigualla. Tampoco estaba conectado a internet, sin duda para impedir que personas como Whisper y los Hermanos Crimi pudieran piratearlo.

			Gabriel conectó el dispositivo al ordenador. «Mi memoria USB hará el resto», le dijo Penélope en el vídeo. Y así fue. En cuanto lo enchufó, comenzó la descarga.

			3 % descargado. 

			Gabriel se acercó a la puerta y se puso a escuchar. El suelo de madera crujió en el piso de arriba mientras Edmond Mercier avanzaba con tiento por el descansillo.

			Satisfecho al saber que estaba a salvo por el momento, Gabriel se permitió echar un vistazo, grabando los detalles de la estancia en la caja fuerte de su cerebro por si alguna vez necesitaba volver a entrar. Sin ventanas. Una puerta. Gruesas paredes de piedra.

			26 %. 

			A la derecha había un libro raído que estaba ligeramente fuera de su sitio. Tenía toda la pinta de que al tirar de él se revelaría una habitación secreta, pero Gabriel no tenía tiempo para comprobarlo.

			48 %. 

			Había un segundo teléfono móvil encima de la mesa, pero no se atrevió a recogerlo.

			69 %. 

			En el piso de arriba, Mercier había llegado al cuarto de baño. Gabriel pudo oír cómo volvía a hablar por el móvil.

			—Un puñetero bote de desodorante. Ese tontaina de Charles debió de dejarse la ventana abierta. ¿Podemos retomar el asunto que tenemos entre manos?… ¿Qué sentido tiene seguir susurrando, Grieves? ¡Me sorprendería que los residentes del cementerio de Torbridge no hubieran oído ese estrépito!

			94 %. 

			95 %. 

			Pisadas sobre los escalones que crujían.

			97 %. 

			98 %. 

			«Vamos». Gabriel no podía apartar la mirada de la pantalla.

			99 %. 

			El último uno por ciento pareció alargarse durante una eternidad.

			¡100 %! 

			Gabriel sacó la memoria USB y cruzó corriendo la habitación. Ya estaba de regreso junto a la diosa Fortuna cuando el señor Mercier dobló la esquina desde la escalera.

			—Me da igual que tu madre esté enterrada allí, Grieves, ¡pero te prometo que fingiré que me importa si haces tu trabajo y me consigues unas cuantas respuestas!

			Eso fue lo último que oyó Gabriel antes de que cerrase el despacho con un portazo.

			Treinta y ocho segundos después, Gabriel Avery estaba en el exterior, corriendo por el césped cuidadosamente segado. Pero cualquiera que se hubiera asomado por la ventana en ese preciso momento habría visto poco más que una mancha negra desvaneciéndose entre la niebla.
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CAPÍTULO DOS

			«Quedan dos días», pensó Gabriel con entusiasmo unas semanas después, mientras limpiaba con un trapo las mesas altas de la terraza de la cafetería Benson’s.

			Aunque, técnicamente, Harry seguía siendo el dueño, ahora era la abuela la que estaba al mando del local. Fue un proceso gradual que comenzó con pequeñas sugerencias como esta: «Me pregunto qué tal quedará si lo pintamos de esta manera… Oh, ¿a que ha quedado precioso, Harry?». Poco después se convirtieron en órdenes como esta otra: «Mañana vamos a repintar las sillas de la terraza, Harry. ¿Por qué, me preguntas? ¡¿Por qué?! ¡Pues porque esos asientos de color verde vómito no ayudan a que la gente quiera pedir un sándwich de beicon!».

			Harry solía replicar a eso de esta manera: «Con lo de “vamos a repintar las sillas” se refiere a nosotros, ¿verdad, Gabriel? ¡Dios libre a esa vieja gruñona de mover un dedo en este local!».

			Gabriel se limitaba a sonreír y se ponía de parte de quienquiera que le hubiera hecho la pregunta. A pesar de sus constantes discusiones, Harry y la abuela vivían felices como regalices en compañía del otro. Además, durante las últimas dos semanas, Gabriel no tenía cabida en su mente para nada que no fuera su regreso a Crookhaven.

			Ya solo faltaban dos días para que pudiera ver a sus amigos y volver a sumergirse de lleno en el mundo tunante de Crookhaven.

			—¡Muy buenas, señor! —﻿exclamó una voz melodiosa frente a la estación de tren﻿—. Cáspita, se nota que es un hombre avispado. ¿Qué me dice, quiere probar suerte?

			Era él otra vez. Ese muchacho pálido y curiosamente bien vestido que se había apostado frente a la estación para desafiar a los transeúntes a un surtido de juegos. Gabriel llevaba todo el verano observándolo. Era uno o dos años menor que él, pero tenía un pico de oro y un talento innegable para los juegos de manos. Y aunque solo jugaba a cambio de calderilla, nunca, jamás perdía. No obstante, Gabriel no tardó en comprobar que ganar el juego no era el objetivo de aquel chico. Solo quería atraerlos lo suficiente como para robarles la cartera, algo que hacía con tanta temeridad que Gabriel estaba seguro de que se saldaría con su arresto. Pero había pasado un mes y ahí seguía el muchacho.

			El día anterior tocó el juego de las tres cartas. Aquel día, el chico había retomado su timo favorito: el juego de los cubiletes y la bolita.

			—Cree que la bolita está debajo de ese, ¿verdad, señor? —﻿decía el chico con la misma confianza y soltura que podía mostrar Gabriel cuando la ocasión lo requería. Luego levantó el cubilete﻿—. ¡Caray! ¡Qué mala pata, caballero! Estaba muy confiado, ¿verdad? Esta vez lo tenía muy claro, ¿eh? —﻿preguntó a las personas que se habían congregado alrededor de su mesa.

			Los espectadores soltaron una risita al unísono, conscientes de que los estaba timando, pero no tuvieron reparos en desprenderse de unas monedas a cambio del entretenimiento que les proporcionaba mientras esperaban al tren.

			Gabriel sonrió y soltó el trapo húmedo. «¿Debería intervenir?», se preguntó, sopesando si debería mostrarle a ese chico que, incluso en cuestiones tunantes, existía una jerarquía. Una lección que aprendió de Caspian hacía un año, cuando le vació el bolsillo.

			Gabriel se acercó a la mesa del muchacho. El hombre que había perdido se quedó remoloneando un rato más mientras el chico seguía tomándole el pelo

			—Creo que ya es hora de cederle el turno a otro perdedor, ¿no le parece? Bueno, está bien, ¡aún hay tiempo para otra partida!

			El tipo volvió a perder, por supuesto. Pero cualquiera lo diría, a juzgar por la sonrisa que esbozó mientras se marchaba.

			—¿Quién es el siguiente? —﻿exclamó el chico, que alisó el cuello de su camisa de color verde oscuro y se deslizó una mano por el pelo corto y negro﻿—. ¿Qué tal usted, señorita? Seguro que…

			—Jugaré yo —﻿dijo Gabriel, situándose delante de la mesa.

			Por un momento, la sonrisa del muchacho flaqueó. Pero enseguida se recobró y sus ojos castaños despidieron un destello pícaro.

			—Ya tenemos un voluntario. ¿Cuánto quieres jugarte? ¿Diez peniques? ¿Veinte?

			—Una libra —﻿respondió Gabriel, depositando la moneda sobre la mesa con suavidad.

			El muchacho se quedó sorprendido. Una sonrisa ávida se desplegó por su rostro.

			—¡Tenemos un valiente, damas y caballeros! —﻿El público volvió a soltar una risita﻿—. Bien, que sea una libra.

			Levantó el cubilete del medio, colocó la bolita roja por debajo y empezó a mover los tres recipientes de un lado a otro, primero despacio y cada vez más rápido. Al final, paró y esbozó una sonrisa afable.

			—¿Dónde está la bolita, señor?

			Sin demora, Gabriel dio unos golpecitos sobre el vaso situado más a la izquierda.

			—¿Puedo?

			—Adelante —﻿respondió el chico, inclinando lige­ramente la cabeza﻿—. No querría disgustar a un caballero tan distinguido. No hay muchos valientes que ­apuesten tan alto por esta zona, te lo aseguro.

			Gabriel levantó el cubilete… y allí estaba la bolita roja.

			El muchacho miró de soslayo hacia el cubilete del medio, donde debería haber estado la pelota, luego volvió a mirar hacia el lugar donde había aparecido. Se produjo un silencio cargado de confusión, después el chico se rio y le entregó a Gabriel cinco monedas de veinte peniques.

			—Muy bien, señor. Bien jugado. ¿Qué te parece si nos lo apostamos a doble o nada?

			Gabriel sopesó la propuesta.

			—¿Qué te parece si nos jugamos todo lo que has ganado hoy?

			El chico observó la pequeña pila que tenía a su lado —﻿9,60 libras, según el cálculo veloz que echó Gabriel﻿—, y se echó a reír, pero esta vez con nerviosismo.

			—Señor, ¿cómo sé que…?

			—Trabajo en esa cafetería de ahí —﻿repuso Gabriel, señalando hacia atrás﻿—. Puedo conseguirte diez libras en unos treinta y cuatro segundos. Si ganas, claro está.

			El chico volvió a esbozar un gesto ávido, se le iluminaron los ojos ante esa oportunidad tan inusual.

			—¡Trato hecho!

			El muchacho volvió a cubrir la bolita roja y empezó a mover los cubiletes de un lado a otro, esta vez un poco más despacio para no cometer ningún error. Sin embargo, no cometió ninguno la primera vez. Lo que ocurre es que había jugado contra un alumno de Crookhaven, la escuela para tunantes.

			Cuando Gabriel levantó el cubilete del medio esta vez, la bolita roja volvía a estar allí.

			El chico se quedó mirándola patidifuso, sin entender nada. La multitud también guardaba silencio.

			—En realidad —﻿dijo Gabriel, que se inclinó para levantar el cubilete de la derecha﻿—, también hay una bolita aquí debajo.

			Efectivamente.

			El público soltó una exclamación de asombro y el chico ladeó la cabeza, sin habla.

			—Me pregunto si habrá otra debajo deeee… —﻿Gabriel levantó el cubilete de la izquierda para revelar una tercera bolita roja﻿—. ¡Sí que la hay! Y no es lo único.

			Debajo de la bolita roja, reluciendo bajo la luz del sol, había una moneda de dos peniques que parecía quemada. Era la moneda de Gabriel. El símbolo de los Anónimos, la banda criminal más despiadada del mundo, donde sus padres ejercían como líderes.

			—¿Cómo ha terminado eso ahí? La estaba buscando por todas partes —﻿comentó Gabriel, imitando la sonrisa afable del chico. Recogió la moneda y las ganancias del muchacho, se lo guardó todo en el bolsillo y se dio la vuelta﻿—. Gracias, ha sido divertido.

			Emprendió el camino de vuelta a la cafetería.

			—Muy astuto, colega —﻿dijo una voz a su lado, despojada de cualquier rastro de zalamería﻿—. Tú también eres un artista del engaño, ¿eh? No me lo esperaba.

			—Les pasa a todos.

			—Pero ya te he visto antes por aquí —﻿añadió el muchacho sin separarse de su lado﻿—. Si tienes tanta destreza, ¿qué haces trabajando en una cafetería?

			—Se gana más que con las estafas.

			—Lo dudo —﻿replicó el muchacho﻿—. ¿Pensabas que tendría todas mis ganancias en la mesa, a la vista de todos? Hoy he ganado el triple de lo que me has birlado.

			Gabriel se paró y se dio la vuelta.

			—Ya lo sé. Y también sé que esto, lo que estás haciendo, no vale la pena. Estás llamando la atención y eso no te beneficia en absoluto.

			—Bah. Me basta con esbozar mi sonrisa marca de la casa para que se queden tan panchos después de perder su dinero. —﻿Se encogió de hombros﻿—. Al menos, cuando solo se juegan unos peniques.

			—¿Crees que se enfadarían si supieran que también les estás vaciando los bolsillos?

			El chico sonrió con sorna.

			—Te has dado cuenta, ¿eh?

			—Pues sí, y ni siquiera soy el mejor de los nuestros.

			—¿Los nuestros? —﻿preguntó el chico. Al ver que Gabriel no decía nada, negó con la cabeza y añadió﻿—: Olvídalo. Oye, necesito recuperar ese dinero.

			Gabriel se cruzó de brazos y se quedó mirándolo durante un buen rato.

			—¿Cuántos años tienes?

			—¿A ti que te impor…?

			—Tú mismo.

			Gabriel se dio la vuelta y reanudó la marcha hacia Benson’s.

			—¡Está bien! —﻿exclamó el muchacho, que salió tras él﻿—. Vale, tengo doce años.

			Gabriel sonrió y se giró.

			—Entonces es probable que ya conozcan tu existencia.

			El chico frunció el ceño.

			—Qué cosas más siniestras dices, colega. ¿Quiénes conocen mi existencia?

			Gabriel se encogió de hombros.

			—Si eres lo bastante bueno…, y si haces todo esto por las razones correctas…, no tardarás en descubrirlo.

			Se dio la vuelta y continuó hacia la cafetería, deteniéndose tan solo para añadir:

			—Por cierto, el dinero está en tu bolsillo. De nada.
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CAPÍTULO TRES

			Finalmente, llegó el día previsto para que Gabriel regresara a Crookhaven.

			Por increíble que parezca, la abuela no le había preguntado nada en todo el verano sobre esa misteriosa escuela. Mientras su nieto fuera feliz, a ella le bastaba. Harry, en cambio, lo acribillaba a preguntas y la abuela siempre le mandaba callar:

			—Déjalo en paz, so zoquete. Si el chico está contento y bien cuidado en esa escuela, ¿qué más da dónde esté?

			—Solo lo preguntaba porque quiero saber adónde enviarle su regalo de cumpleaños —﻿replicó Harry, que pareció dolido por la réplica de la abuela.

			—Está bien —﻿dijo la anciana, visiblemente arrepentida por haber sido tan brusca﻿—. Eres muy considerado, pero estoy segura de que cualquier presente inspirado en el beicon que se te ocurra podrá esperar hasta Navidad. ¿A que sí, muchacho?

			Harry arqueó las cejas.

			—¿Cómo sabías que…? ¿Has vuelto a husmear entre mis cosas? Te he dicho mil veces que…

			—Te daré una dirección —﻿intervino Gabriel, provocando que los dos se quedasen mirándolo, perplejos. Les dio la dirección del apartado de correos que los jardineros acudían a revisar cada pocos días﻿—. No está cerca de la escuela, así que de todas formas no os servirá para localizarla. —﻿Sonrió con dulzura y añadió﻿—: Y cualquier cosa que lleve beicon me parece bien.

			—¿Lo ves? —﻿exclamó Harry, triunfante﻿—. Está en edad de crecer, así que necesita papear mucho.

			La abuela ondeó una mano hacia el grandullón de Harry.

			—Está bien. Y ahora, aire. Gabriel tiene que terminar de hacer la maleta y tú tienes que abrir la cafetería.

			Harry murmuró algo, no del todo agradable, y se marchó escaleras abajo.

			—Muy bien. —﻿La abuela puso los brazos en jarras﻿—. ¿Has cogido el abrigo azul, el gordito? ¿Y ese jersey gris tan calentito que te regalé por Navidad? Dicen que este invierno va a ser muy frío. Es un efecto del calentamiento global, por supuesto. La señora Evans estuvo diciendo el otro día que eso debería provocar que hiciera más calor, pero yo le dije…, y ya sabes cómo me pongo con este tema, muchacho…, que porque se llame «calentamiento» no significa que solo vaya a hacer más calor. Está provocando el caos por todo el mundo: huracanes, tormentas, inundaciones, inviernos largos. Así que tienes que abrigarte bien. ¿Gabriel? Gabriel Avery, ¿me estás escuchando?

			Gabriel asintió.

			—Abrigarme bien. Así lo haré, abuela.

			Cerró la cremallera de su mochila y se la colgó del hombro. La anciana miró el reloj que estaba encima de la nevera.

			—Bien. Por cierto, recuérdame a qué hora…

			—A las 08:56 —﻿repitió Gabriel por enésima vez aquella mañana.

			—Sí, claro —﻿repuso la abuela, mordiéndose el labio inferior﻿—. Eso es lo que dijiste.

			Gabriel avanzó dos pasos y le dio un abrazo a su abuela. Ahora le sacaba una cabeza de estatura, y de tanto escalar y colarse en sitios durante ese verano, se le habían fortalecido los músculos de la espalda y los brazos hasta el punto de que la abuela parecía pequeña y frágil a su lado. Pero seguía oliendo a té, a flores secas y a caramelos Werther’s Original.

			Como su persona favorita en el mundo.

			Unos minutos después, Gabriel se montó en el tren de las 08:56 en dirección al sudoeste. La abuela y Harry lo observaron desde la entrada de Benson’s, abrazados y diciéndole adiós con la mano. Gabriel les devolvió el saludo y no dejó de hacerlo hasta que se convirtieron en poco más que sendos puntitos en la lejanía.

			* * *

			Cuando Gabriel llegó a los terrenos de Crookhaven un rato después, Penélope Crook no lo estaba esperando junto al árbol de siempre en el bosque. Cierto, él no le había dicho cuándo llegaría, pero eso no evitó que se sintiera decepcionado al no encontrarla allí, sujetando una piña con intención de arrojársela a la cabeza.

			Decidió esperar un rato, por si acaso, deleitándose con su primera panorámica de la escuela desde el año anterior. Parecía un lugar mágico. La fachada estaba cubierta con una capa reciente de pintura blanca, lo que hacía que el enorme edificio centellease bajo la luz del sol. Durante las vacaciones habían limpiado el tejado de terracota y recortado las cascadas de hiedra que se desplegaban desde los balcones, de manera que unas florecillas amarillas asomaban entre la vegetación. Los rayos del sol se reflejaban en el agua del lago y las ventanas de la casona, y soplaba una brisa cálida, como si el verano estuviera ofreciendo su despedida final.

			«Ah, da gusto estar de vuelta».

			Gabriel saludó a dos delincuentes mayores meritorios al pasar, pero ellos no parecían tan contentos como él de haber vuelto. Se limitaron a enfilar por el sinuoso sendero hacia el lago sin decir una palabra.

			Al cabo de otros diez minutos, Gabriel salió tras ellos, convencido de que si Penélope no estaba allí arriba esperándolo, seguro que estaría junto al muelle donde se conocieron, escuchando algún idioma nuevo y fingiendo que no se alegraba de verlo.

			Pero tampoco estaba allí. Aunque sí estaba una persona a la que Gabriel no esperaba volver a ver: Mickey Jones se acercó a bordo de su góndola, con el aspecto de un espectro bronceado. Eran poco más de las diez de la mañana, pero el pobre ya parecía exhausto. Cuando vio su expresión de desconcierto, negó con la cabeza y dijo:

			—Mejor no preguntes, Gabriel.

			Soltó un largo suspiro dramático mientras ataba la góndola en el muelle. Así que Gabriel no preguntó nada, pero eso no impidió que el barquero respondiera:

			—El tío Tommy se ha largado así por las buenas. Me ha dejado aquí para cumplir su trabajo durante un año más. Por lo visto, se ha ido de crucero. Menudo jeta.

			Se asomó por encima de Gabriel para comprobar si había alguien más descendiendo por el sendero del bosque, después le hizo señas con languidez para que subiera a bordo.

			—Ya he realizado cinco trayectos esta mañana. Una locura, lo sé. Cabría esperar que establecieran un horario durante estos días de vuelta a clase para que los estudiantes sepan cuándo será el siguiente cruce, pero noooo… Al parecer, eso resultaría «sospechoso» para cualquiera que se topase con este lugar. —﻿Mickey desató la góndola y la impulsó﻿—. En fin, me alegro de verte, Gabriel. ¿Qué tal te ha tratado el verano?

			Pero antes de que tuviera ocasión de responder, Mickey añadió:

			—Mejor de lo que me ha tratado a mí, seguro. He estado aquí fuera tostándome bajo el sol un día sí y otro también. Cuando intenté buscar la solución más inteligente y cubrirme con la capucha (como puedes ver, tengo la piel clara, Gabriel), ¡esa amiguita tuya empezó a decir que era la Parca!

			Gabriel reprimió una risita. No se había fijado hasta ahora, pero Mickey era alto y pálido y casi siempre vestía de negro, así que probablemente solo estaba a una capucha de distancia de convertirse en la Parca.

			—¿Penélope? —﻿dijo Gabriel﻿—. ¿Qué tal está?

			Mickey soltó un gemido.

			—Tan gruñona, exigente y engreída como siempre.

			Esta vez, Gabriel soltó una carcajada.

			—Así que no ha cambiado nada, ¿eh?

			—Bueno, algo sí que ha cambiado —﻿repuso Mickey, que volvió a sumergir el remo en las aguas tranquilas﻿—. Sigue saliendo a correr, hace sus ejercicios de HIIT y todas esas cosas, pero siempre está de mal humor. Parece como si… No sé. Como si fuera un león enjaulado o algo parecido.

			Gabriel ladeó la cabeza. «¿Estará cabreada conmigo, con Ade, Ede y Amira por no venir de visita?».

			Cuando desembarcó en la isla le dio las gracias a Mickey, pero el barquero ya se estaba lamentado por el pequeño grupo de meritorios que se había congregado en la otra orilla, esperando su regreso.

			Gabriel atajó entre los árboles, giró a la derecha junto al edificio principal y se dio una vuelta por la finca, deteniéndose tan solo para asomarse a las ventanas de los edificios externos más pequeños. Todos estaban vacíos menos uno. En el Crimnasio, Friedrich había preparado un circuito de entrenamiento tan difícil que Gabriel no pudo ver una senda clara hasta el final. Pero allí estaba ella en la línea de meta, sudando la gota gorda y con un aspecto aún más compacto que el año anterior. Cuando Gabriel se dio la vuelta, oyó cómo Friedrich llamaba a alguien situado en el otro extremo de la estancia:

			—Te toca.

			Su última parada fue el pabellón de las falsificaciones, pero cuando se aproximaba apareció una chica de su estatura, con el pelo recogido con una cinta violeta, a la que conocía bien.

			—¡Penélope! —﻿exclamó.

			Penélope se paró en seco y puso los ojos como platos. Miró a ambos lados y luego empezó a retroceder lentamente.

			—Gabriel Avery. Hola. Tengo…, hum, un compromiso… en la biblioteca. Ahora mismo. La nueva bibliotecaria…, que te alegrará saber que ha sido elegida tras un proceso muy concienzudo…, me está ayudando a encontrar fuentes de primera mano sobre el golpe de Jefren Creek, así que… Tengo que irme.

			Gabriel frunció el ceño.

			—No existen fuentes de primera mano sobre… —﻿Pero ella ya se había ido﻿—. ¿A qué ha venido eso? —﻿murmuró para sus adentros.

			Gabriel se quedó quieto, con la mirada perdida, hasta que algo pasó zumbando cerca de su oreja. Lo ahuyentó con la mano, pero regresó a los pocos segundos, solo que esta vez detectó unas palabras entre el ruido blanco:

			—No te ofendas, Gabe. A nosotros nos hizo lo mismo, y todo el mundo sabe que Crook nos tiene más aprecio que a ti.

			Gabriel giró sobre sí mismo y vio un objeto plateado del tamaño de un guisante flotando a su lado. Y a través de los árboles que había por detrás aparecieron los Hermanos Crimi. Ade apenas había cambiado, pero Ede tenía el pelo más largo y desgreñado. Los dos estaban sonrientes mientras avanzaban hacia él. Sin mediar siquiera un «hola, ¿qué tal el verano?», los gemelos exclamaron:

			—¿Recuerdas que el año pasado triunfamos con el arroz jollof? —﻿preguntó Ede.

			—Pues este año tenemos algo mejor —﻿aseguró Ade.

			—Mucho mejor. Eso es lo que hacen los emprendedores —﻿añadió Ede.

			Su hermano asintió.

			—Ed aprendió esa palabra hace una semana, Gabe, y ahora no deja de repetirla.

			—Pero es que eso es lo que somos, Ad, tío. Unos pioneros. Fíjate en nuestro nuevo invento.

			Ade señaló hacia la bolita plateada flotante.

			—Te presento a Mosquita. La llamamos así por el sonido que produce. Estamos trabajando en eso, por cierto. No puede espiar a nadie discretamente si suena como un rebaño de mosquitos. Tampoco tenemos muy claro cómo nos ayudará a ganar dinero, pero…

			—No se dice «rebaño de mosquitos», Ad. Creo que es un enjambre o un hervidero. ¿Tienes almacenado algún dato al respecto en esa cabecita privilegiada, Gabe? Oye, ¿por qué nos miras de esa manera?

			Gabriel soltó un largo suspiro.

			—Es que me alegro de veros, chicos.

			Los gemelos cruzaron una mirada y se encogieron de hombros.

			—Bueno, es normal —﻿repuso Ade﻿—. Somos la pera limonera.

			Ede asintió.

			—Ojalá esa legataria se alegrase tanto de vernos. ¿Qué mosca le habrá picado?

			Gabriel giró la cabeza para mirar en la dirección por la que había desaparecido Penélope.

			—Eso es lo que tenemos que averiguar.
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CAPÍTULO CUATRO

			La ceremonia de bienvenida de los legatarios tunantes del día siguiente resultó mucho menos estresante ahora que Gabriel había ascendido a la categoría de malhechor y no tenía que preocuparse por ser el centro de atención de toda la escuela. Al contrario que el año anterior, que fue gélida, tranquila y estuvo bañada por la luna llena, aquella noche fue cálida, oscura y húmeda. La lluvia que aporreó los paraguas de la congregación eclipsó todos los sonidos. Así que nadie se atrevió a hablar, se limitaron a observar la otra orilla con atención, esperando a que el fulgor anaranjado y revelador apareciera entre los árboles.

			Gabriel, sin embargo, tenía la mirada puesta en otra parte. A su izquierda, Penélope se encontraba alejada de los demás malhechores, vestida toda de negro como si estuviera en un funeral, con el rostro oculto por un paraguas enorme del mismo color. Gabriel había intentado cruzar una mirada con ella, pero Penélope estaba empeñada en evitarlo. Y también estaba rehuyendo a los gemelos. Era obvio que también se sentían dolidos por ello, aunque habían intentado quitarle importancia. Los Crimi, al igual que él, estuvieron mirando de soslayo a Penélope desde que apareció. Ahora, sin embargo, se encontraban a la derecha de Gabriel, contemplando la orilla contraria, sumidos en un silencio impropio de ellos.

			Gabriel volvió a mirar a Penélope. «¿Por qué estará actuando de un modo tan…?».

			—Hola —﻿saludó una voz familiar desde atrás, interrumpiendo sus pensamientos.

			Un paraguas azul apareció a su lado. Su dueña se asomó por debajo, esbozando un gesto risueño con unos ojos verdes y familiares.

			—Me alegro de que hayas vuelto sano y salvo.

			Sus palabras resonaron con claridad a pesar del aguacero. Gabriel le devolvió la sonrisa.

			—¡Amira! Te he buscado por todas partes, pero no te encontraba. Me alegro mucho de verte.

			—Eso —﻿intervino Ade﻿—. Yo también me alegro de verte, escaladora veloz. Nos preguntábamos dónde te habías metido.

			—Pensamos que estarías escalando el Everest o algo parecido —﻿dijo Ede con una risita, después chocó el puño con ella.

			—Ayer vi de pasada vuestro nuevo invento volador. —﻿Amira observó a Mosquita, que estaba apoyada sobre el hombro de Ade﻿—. Está muy chulo.

			—Vaya, gracias, Amira. —﻿Ade miró de reojo a Gabriel﻿—. Me alegra que al menos uno de nuestros amigos piense así.

			Gabriel puso los ojos en blanco. De pronto, se dio cuenta de una cosa.

			—Amira, ¡cómo has mejorado con el idioma!

			—Ooooh —﻿exclamó Ede﻿—. Así que a ella sí que la felicitas… Pero, oye, es cierto. Ya hablas que alucinas. ¿Qué ha pasado?

			Estaban tan apiñados entre ellos que cuando Amira se encogió de hombros, todos repitieron el gesto.

			—Es que soy muy lista.

			Les dedicó una sonrisita mordaz que les arrancó una carcajada a todos.

			—Ya me caías bien antes —﻿afirmó Ede﻿—, porque prácticamente eres capaz de volar, pero ¿encima eres graciosa? Eso es el siguiente nivel.

			Entonces encajó otra pieza dentro de la cabeza de Gabriel.

			—Tú eras la persona a la que vi ayer entrenando con Friedrich en el Crimnasio, ¿verdad?

			Amira asintió.

			—Llegué temprano para entrenar con ella. Este curso será mi tutora.

			—He oído que casi suplicó que le permitieran serlo —﻿dijo Ade﻿—. De esa manera gruñona y monosilábica…

			—¿Monosilábica? —﻿bromeó Ede﻿—. ¿Desde cuándo has empezado a hablar como Penélope Crook?

			Ade pasó olímpicamente de su hermano.

			—… con la que se expresa Friedrich. —﻿Ade adoptó un gesto pétreo, imitando a la perfección la cara que tenía siempre Friedrich en clase, después miró a Amira﻿—. Tú. Yo. ¿Aprender?

			Amira se echó a reír, después puso una mueca y rotó lentamente el brazo con el que no sujetaba el paraguas.

			—Me duele el cuerpo entero. Pero Penélope dice que es normal.

			Gabriel y los gemelos se miraron.

			—¿Has hablado con ella? —﻿le preguntó Gabriel.

			Amira asintió.

			—Pues claro. A diario. Me ha estado ayudando a mejorar con el idioma. Pero algunas de las palabras que utiliza…

			—Sí, lo sabemos, son propias de un jubilado de setenta años —﻿concluyó Ede﻿—. Pero ¿por qué habla contigo y no con nosotros?

			Amira levantó las cejas con desconcierto.

			—No nos dirige la palabra a ninguno de los tres —﻿explicó Gabriel﻿—. ¿Y si…? ¿Y si se debe a lo que ocurrió el curso pasado? Cuando los meritorios formamos equipo con los legatarios para ganar el allanamiento. A lo mejor se arrepiente de ello.

			—Espera un momento. —﻿Ade alzó la voz para hacerse oír entre un chaparrón especialmente ruidoso﻿—. Ella accedió a formar equipo con nosotros. Casi nos lo suplicó. Este curso quería buscar más información sobre los Anónimos, ¿verdad? ¿Qué habrá cambiado?

			Gabriel asintió.

			—No tiene sentido.

			Mientras hablaba, desvió la mirada hacia Caspian Crook, que se encontraba en lo alto de una loma situada hacia la izquierda, flanqueado por un grupo de ­profesores. Algo había cambiado en sus ojos grises desde el curso anterior. La calidez que Gabriel había percibido meses atrás, cuando el codirector le ofreció una visita guiada por Crookhaven, había desaparecido. Saber que había tenido allí a una líder de los Anónimos, delante de sus narices y durante casi un año entero, le había pasado factura a Caspian. Había perdido su aura de invencibilidad. Por no mencionar que se vio superado por Gabriel y su equipo durante el allanamiento.

			Aquello hizo pensar a Gabriel. ¿Era posible que hubiera intentado recuperar su poder controlando a la única persona que podía?

			—Me pregunto si… —﻿murmuró﻿—. Es posible que no sea Penélope la que no quiere hablar con nosotros.

			Entonces inclinó la cabeza para señalar a Caspian.

			—¿Crees que Crook le ha prohibido hablar con nosotros? —﻿dijo Ade.

			Ede agarró a su hermano.

			—Ad, ¿somos… una mala influencia?

			—¿Nosotros? —﻿Ade soltó una risotada﻿—. Claro que lo somos, Ed. La clave de esta escuela es hacer el mal para enmendar el mundo. Literalmente, nos enseñan a ser «malas influencias». —﻿Hizo un chasquido con los dientes﻿—. Bah, no me extraña que Whisper piense que eres el gemelo tonto.

			—¿Qué? No, ¡es imposible que haya dicho eso!

			Ade disimuló una sonrisa, satisfecho por haber sacado de quicio a su hermano. Pero Gabriel le había estado dando vueltas a la cabeza y había trazado un plan.

			—¿Mosquita es resistente al agua?

			—Eso es como preguntar si el señor Sisman es el tipo más chiflado del mundo. Claro, obviamente —﻿repuso Ade.

			—Ojalá dejases de dudar de nosotros, Gabe. —﻿Ede chasqueó la lengua﻿—. La duda ofende.

			—Vale —﻿dijo Gabriel﻿—. Siguiente pregunta: ¿podéis hacer que Mosquita aterrice sobre el hombro de una persona sin que se dé cuenta?

			Los gemelos cruzaron una mirada, de repente ya no se sentían tan confiados. Entonces, apretando la mandíbula, Ede respondió:

			—Si se trata de hacerlo bajo techo, desde una distancia corta, entonces sí, se podría.

			—¿Y si es al aire libre, desde una distancia media y bajo un aguacero? —﻿preguntó Gabriel﻿—. Ahora mismo, por ejemplo.

			Ede arqueó una ceja.

			—¿Por eso has preguntado si es resistente al agua?

			Gabriel asintió.

			—¿Podéis hacerlo o no?

			Ade se rio.

			—La cuestión no es si resiste el agua o no, Gabe, el problema es que Mosquita tiene el tamaño de una canica y estos goterones tan gruesos la derribarían. Nah, no funcionará.

			—Tengo una idea. Apóyala sobre mi hombro —﻿le dijo Amira.

			Ede se quedó pensativo, luego obedeció.

			—¿Y ahora?

			—Ahora toca esperar —﻿repuso Amira, señalando﻿—. A ellos.

			Al otro lado del lago, la luz de una linterna se proyectó a través del bosque, seguida por una procesión de paraguas granates. La lluvia continuó azotando la orilla cubierta de hierba, las aguas ondulantes y a la multitud congregada. La ceremonia del año anterior fue mágica, un espectáculo inolvidable que le puso la piel de gallina a Gabriel. Pero aquella estaba siendo un espanto. Gabriel sintió verdadera lástima por los aprendices cuya primera experiencia en Crookha­ven estaba marcada por una lluvia incesante y los rostros ceñudos de una muchedumbre que estaba descontando los segundos hasta que pudieran cobijarse bajo techo.

			Se produjo un sonido crepitante y Caspian Crook se acercó un walkie-talkie a los labios.

			—¿Todo el mundo presente y en orden, directora adjunta Whisper?

			—Siento el retraso, Crook —﻿respondió una voz familiar﻿—. Uno de nuestros nuevos genios se bajó en la parada que no era. En fin, levantemos ese puente de una vez, ¿vale? Este tiempo es fatal para mi pelo.

			Caspian sonrió ligeramente e izó el puente. Gabriel se inclinó hacia su derecha y susurró:

			—Espero que nadie se pegue un resbalón
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